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O taurino tiene siempre su hueco en el Casino de Madrid. La más que centenaria sociedad
madrileña, una de cuyas máximas ha sido y es, el encuentro y comunión con los sentimien-

tos y motivos que forjan el carácter español, siempre se ha señalado en el mundo de los toros. No
podíamos pasar por alto a una de sus más destacadas figuras, que fue socio del Casino de Madrid,

y que es más que justificado rescatar del mediano olvido en que le ha hecho caer el paso del tiempo:
Enrique Queralt, conde de Santa Coloma. De Queralt se ha dicho en repetidas ocasiones –y
cuando algo se repite es porque coinciden atisbos más que razonables de verdad–, que fue uno

de los más prestigiosos, voluntariosos e inteligentes criadores de reses bravas que han existido.
Se cumplen ahora cien años del inicio de su ganadería, formada entre los años 1905 y 1908. Su apuesta fue
el cruce entre la rama lesaqueña de Saltillo con la murubeña de Ybarra. De esta feliz unión, surgió una ga-
nadería que hasta nuestros días conserva una bravura que la hizo legendaria, y una pureza de casta incon-
testable. En sus tres cerrados de la llamada Isla del Guadalquivir (Sevilla), bajo los nombres de Los Ceste-
ros, La Compañía y La Cascajera, el Conde de Santa Coloma dirigió todas las operaciones de su mítica ga-
nadería. Su pretensión era aunar en un solo toro las mejores condiciones de ambas ganaderías: trapío, mo-
vilidad, nobleza y emoción. El resultado fue excelente, hasta el punto de que en pocos años, destacados
matadores como Joselito y Belmonte se los disputaban. El resultado del encuentro entre saltillos e ibarre-
ños se relata, con profusión de detalles, en la revista Terralia. “Un toro extraordinariamente bravo y encas-
tado, que acometía de forma exhaustiva hasta que moría, prácticamente de pie. Era además muy inteli-

gente, con ojos de gran vivacidad y fijeza y mirada inquietante y agresiva, genio vivo y
gran prontitud en su embestida, con lo que no daba mucho tiempo para pensar a los tore-
ros”. Los de Queralt suponían así una mejora respecto a la tendencia de aumento de ta-
maño registrada en la raíz ibarreña, y también frente al fenotipo que venía proporcio-
nando la de Saltillo, denominado “cara de rata”.

Vendida en 1932 a Joaquín Buendía Peña, la ganadería de Santa Coloma llega hasta
nuestros días a través de varias ramas, como las de Félix Suárez, Algarra, Coquilla, Graci-
liano Pérez-Tabernero, el propio Buendía, Urcola y Celestino Cuadri, además de la de su
hermano, el marqués de Albaserrada, de la que deriva quizá la más afamada de todas ellas:
la de Victorino Martín.

La obra de referencia imprescindible cuando de toros se trata, el Cossío, nos habla
de una de sus reses, “Bravío”, lidiado en la tercera corrida de abono celebrada en Madrid el
11 de mayo de 1919. “Negro, con el pelo negro muy rizoso en la cara y cabeza y en el cue-
llo –afirma esta enciclopedia taurina–. Tenía marcado el número 70. Un poco levantado y
abierto de cuerna. Un precioso tipo de toro. No era de gran tamaño (…). Desde su salida
mostró Bravío una bravura excepcional, arrancando en los siete puyazos que tomó con
una alegría y con una voluntad, que entusiasmaban al público”. 

El registro de Bravío en el Cossío, ya más crónica que apunte enciclopédico, aporta
una idea del éxito y reconocimiento de la ganadería que nos ocupa. Prosigue el texto: “En-
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Primera corrida de la ganadería de
Santa Coloma, celebrada el 17 de

mayo de 1908 en Madrid. 
Fuente: SOL Y SOMBRA.

L
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tre ovaciones delirantes se dio la vuelta al ruedo al cadá-
ver de Bravío, yendo las mulillas al paso, teniendo que sa-
ludar repetidísimas veces al conde de Santa Coloma, que
presenciaba la corrida y que fue aclamado. Fueron tam-
bién muy bravos los otros cuatro toros de este ganadero.
Queda el nombre y la historia de Bravío en el archivo de
los toros más bravos lidiados en la plaza de Madrid. Es el
Jaquetón de los tiempos modernos. Decir Bravío (como de-
cir Jaquetón) es decir bravura, con nobleza, modelo del
buen embestir, sin exageraciones de nerviosidad y sin
ninguna otra dificultad que su macha bravura, que nunca
puede calificarse de excesiva en un toro de lidia. Y por eso
ha quedado su nombre –Bravío– como representativo y
símbolo del toro bravo”. El Cossío, como es habitual, hace
innecesaria la adenda de nuevas más palabras para com-
prender el alcance de la ganadería del conde de Santa Co-
loma.

No obstante, como para gustos
se hicieron colores, la crónica de aquella
tarde, firmada por Pepito Reyes en  la
revista Sol y Sombra, viene a ser un con-
trapunto a lo sostenido por el Cossío,
ya que en su opinión fue un toro bravo,
que “peleó muy bien en el primer ter-
cio, arrancándose bien a los caballos en
las tres primeras varas, pues en las dos
siguientes tardeó (sic) bastante. Fue,
como decimos, un toro bravo; pero de
ahí a ser de bandera, como algunos cre-
yeron, media un abismo”. Quizá no es
el texto más agradecido con el gana-
dero, pero era de justicia hacerle un
hueco en este breve repaso de su bio-
grafía. Sea como fuere, el nombre de
Queralt venía siendo aclamado desde
que puso a punto su ganadería. El 17
de mayo de 1908, es decir, once años
antes de la lidia de Bravío, otro cronista
de Sol y Sombra, que había acudido
“con entusiasmo a la plaza el pasado domingo”, contra-
puso en su reseña la decepción provocada por el mata-
dor Machaquito, a la “tributación de elogios” unánimes
hacia el ganado del conde de Santa Coloma: “Los enco-
mios más sinceros y entusiastas que haya escuchado en
su vida de ganadero el ilustre y simpático prócer, tal vez
lo fueran los que oyó en la tarde a que hago referencia.

Todos los bichos estuvieron admirablemente presenta-
dos, fueron de arrobas y de bonita lámina, y ninguno ex-
cesivo de corpulencia ni de defensas. En cuanto a edad
trajéronse la reglamentaria, y en lo que atañe a bravura,

poder, y codicia, colocaron a muy envi-
diable altura, el ya de antemano repu-
tadísimo cartel de la vacada andaluza”.
Y aun da la impresión de que el cro-
nista se contuvo en sus alabanzas a la
tarde proporcionada por nuestro ilus-
tre casinista.

El conde de Santa Coloma, En-
rique Queralt, ingresó como socio del
Casino el primero de marzo de 1896,
propuesto por Alejandro García Oliva-
res, el marqués de Portazgo y el mar-
qués de San José, y causó baja a su de-
función, acontecida el 13 de enero de
1933. De la sempiterna vinculación del
Casino de Madrid con el mundo tau-
rino, muchas son las ocasiones reseña-
bles durante la etapa societaria de
Queralt. Destaquemos, por coincidir
con los años en que inició su ganade-
ría, la Corrida Regia celebrada con mo-
tivo del enlace entre Alfonso XIII y
Victoria Eugenia de Battenberg. En

mayo de 1906, el Casino de Madrid recibió cuarenta lo-
calidades para este evento, programado para el 2 de ju-
nio en la Plaza de Las Ventas. Las localidades fueron re-
partidas en sorteo público, y como detalle de mayor
vinculación entre el Casino y los toros, cabe recordar
que los carteles de la corrida fueron encargados a un
ilustre socio de la entidad, Mariano Benlliure.
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En sus tres cerrados de la llamada Isla del Guadalquivir (Sevilla), bajo los

nombres de Los Cesteros, La Compañía y La Cascajera, el Conde de Santa

Coloma dirigió todas las operaciones de su mítica ganadería.

– Archivo y Biblioteca del Casino de Madrid.
– JOSÉ MARÍA DE COSSÍO. El Cossío. Los Toros.
– Diario ABC.
– Revista Sol y Sombra, 1908 y 1919.
– Blanco y Negro.
– http://www.portaltaurino.com/ganaderias/castas/encaste_santa

_coloma.htm
– http://servicios.larioja.com/toros/logrono/santacoloma.htm
– http://www.senado.es/historia/senadores/index.htm
– http://www.terralia.com/revista7/página56.htm

Fotografías del toro “Bravío”, lidiado en
Madrid el 1 de mayo de 1919, con el que

comenzó la fama de la Ganadería del Conde de
Sana Coloma. Fuente: SOL Y SOMBRA.
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